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ASEMBLEA DE AMERICA LATINA  

MENSAJE DE APERTURA  
 

 

¡Bienvenidas queridas hermanas! Bem-vindas queridas Irmãs.  

Bienvenidas/bienvenidos estimados colaboradores.  

Bem-vindas/bem-vindas estimados colaboradores.  

  

Recibid mi cordial saludo, al que se unen de forma especial, las hermanas del 

Gobierno general, aquí en la presencia de Sor Ana Lucía Castro. Un saludo que 

quiere pasar las fronteras de esta Asamblea y llegar a todas las hermanas, 

colaboradores, voluntarios, amigos y bienhechores de nuestras diferentes presencia 

en América Latina y, sobre todo, a las personas a quienes servimos y que son el 

centro y la razón fundamental de la misión hospitalaria.  

Ya hemos hecho más de la mitad del camino… de este camino congregacional 

(2012-2018) que nos impulsa a recrear la hospitalidad, centradas en la misión como 

elemento aglutinador y dinamizador del ser y hacer de la comunidad hospitalaria…  

Para la Provincia de Colombia y las Vice-provincias de Brasil y Argentina, este 

momento de evaluación que normalmente hacemos a la mitad del sexenio, coincide 

con el inicio de un camino nuevo… pues la constitución de la nueva Provincia 

en América Latina ya está cerca. En esta Asamblea, miraremos con gratitud hacia 

atrás para evaluar el camino realizado conjuntamente, pero, sobre todo, miraremos 

con realismo y esperanza el futuro que empieza ya…  

(P) O texto bíblico do envio dos 72 discípulos (Lc 10,1-11;16-20), é a narração 

paradigmática que acompanha o nosso caminhar para uma hospitalidade recriada;   

ilumina também este momento da nossa Assembleia; uma Assembleia que 

queremos viver com essa sabedoria evangélica que nos leva não apenas a centrar-

nos nos resultados quantificáveis, mas sobretudo a reconhecer os sinais da presença 

do reino de Deus entre nós.   

De cierta manera, podemos comparar este momento de evaluación y proyección,  

con el “regreso alegre de los 72 discípulos”, que después de cumplida la misión a 

la cual fueron enviados, vuelven para compartir con el Maestro los resultados de la 

misma: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre” (10,17). El Señor 

escucha y acoge los “resultados” de sus desvelos misionarios, confirma la victoria 

sobre el mal, pero les recuerda que el poder “de pisar sobre serpientes y escorpiones, 

y sobre todo poder del enemigo” (10,19) viene de Él y que la mayor alegría viene de 

la certeza de que Dios actúa continuamente en la historia humana y nos tiene 

inscritos en su corazón de Padre misericordioso (cf. 10.20), haciéndonos partícipes 

de su acción salvadora y sanadora.   

En este encuentro, al estilo del mismo encuentro de Jesús con los 72 discípulos, 

tendréis ocasión de compartir como habéis vivido el mandato: “Id… os envío… 
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curad a los enfermos… anunciad que el reino está cerca…”, Id… os envío… a 

recrear la hospitalidad.  

(P) Este mandato samaritano concretiza-se nos cinco caminhos de revitalização que 

nos propõe o Documento capitular. Estes adaptaram-se á realidade de cada 

estrutura e foram também objeto de muitos projetos conjuntos, em direção à nova 

realidade que estamos construindo.  

Trata-se agora de descobrir esses sinais que nos permitem identificar a vida nova 

que brota do carisma da hospitalidade:  

 Os sinais de uma opção radical por Jesus que recria a nossa identidade 

como mulheres consagradas, enviadas a um ministério de hospitalidade;   

 el signo de comunidades samaritanas que viven y expresan la comunión 

en la acogida sencilla, en relaciones interpersonales que humanizan y en 

estilos más abiertos, participativos y corresponsables;    

 el signo de un testimonio vocacional convincente y pro-vocador que nos 

lleve a acercarnos a los jóvenes, a abrirles nuestras comunidades y a 

mostrarles a Jesús encarnado en el enfermo; 

 (P) O sinal de um projeto que é comum, onde vivemos a missão hospitaleira 

de forma partilhada y oferecemos o melhor de nós mesmos em favor la 

pessoa em sofrimento;   

 el signo de una presencia compasiva y misericordiosa junto a las personas 

con sufrimiento psíquico, respondiendo de forma creativa y abriéndonos a 

nuevas necesidades. 

 

A la hora de evaluar y proyectar hemos de plantearnos como queremos y podemos 

construir el futuro; acogemos la realidad así como es, sobre todo en la riqueza de 

su testimonio y servicio de hospitalidad, una realidad llena de esa esperanza que 

alienta el camino en el servicio a la persona que sufre, pero también marcada por 

las dificultades que, si por un lado nos “hacen pasar algún trabajito para hacer el 

bien”, como diría S. Benito Menni, por otro, despiertan en nosotros esa creatividad 

capaz de abrir horizontes nuevos en vistas a continuar siendo fieles a la misión 

recibida.  

Acogemos la realidad de la nueva Provincia, con ese matiz tan especial que es el 

querer unir fuerzas, experiencias, saberes, innovación, creatividad, apertura, 

fortaleciendo el sentido de una misma misión y lo específico de nuestra Institución 

de Hermanas Hospitalarias: continuar la misión de Jesús samaritano que quiere, a 

través de nosotros, continuar haciendo el bien y sanando a los enfermos, en esta 

realidad de América Latina. 

(P) No documento capitular afirmamos que a “reestruturação implica a 

reorganização de estruturas, configurando um novo mapa congregacional […] uma 

reorganização para um bem maior, para servir melhor os nossos irmãos e irmãs que 

sofrem” (RH, p.11). Que este seja sempre o horizonte para onde orientamos os 
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nossos passos, decisões, projetos, reflexões, discernimentos, pois o mandato de 

Jesus continua vivo e forte: Id, mirad que os envío… a curar a los enfermos, a 

anunciar que el Reino de Dios está cerca”.   

Deseo que el trabajo de estos días, nos ayude a concretar los caminos de 

revitalización de la vida y misión hospitalaria, en fidelidad al estilo de nuestros 

Fundadores, un estilo que nos pide ser hoy profetas de la hospitalidad, en la 

contexto de la nueva Provincia que empieza ya a ser una realidad.   

Termino este mensaje invocando la protección de María, Nuestra Señora del 

Sagrado Corazón de Jesús y de nuestros Fundadores. Que, a ejemplo de S. Benito 

Menni seamos mujeres y hombres de corazón sin fronteras en la pasión por Jesús 

y en la compasión por los que sufren.  

Buena Asamblea y muchas gracias. 

Boa Assembleia e muito obrigada.  

 

 

 

 

Anabela Carneiro 

Superiora general 

 

S. Paulo, 25/05/2016  

 

 


